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ra que n~estros nietos sa\ud~n a la .siempr·e i~quie~a cuna de 
Bol'ivar el 24 de julio de 1983. 

¡Oremos y 1pidamos a Dios vtda y gloria eterna para el 

Libertador, para .Jas heroína·~, •para los pr9ceres de Cot9µ1-

bia,. para todos lo~ ·:cná,i:tir~s de la ca4sa Sµr-A.rnericana y 
para los esforzados hijo.s de Antioquia! 

1883< juliq 24. 

LAS IDEAS RELIGIOSAS DE BQLIYAR 

ORACION :p.E ESTUQIOS 

pronunciada por el Dr. Julio 1César García en el acto de 
clausura de la Úniversidad de Antioquia. 

Se:fü.or pobernador; .rn4y i1ustre señor Vicario; señor Secre, 
tario de Gobierno; señor Redor y respetal:Yle Claustro 
de la Universidad; señoras; señores: 

Me complazco en· ratificar de manera pública y solem

n~ lo que ya había .declarado en con.f.erencia a los alumnos: 
No hay esfuerzo que el Dr. Sierra no tenga derecho a exi

girnos a quienes tenemos el honor .de trabajar a su lado y 
hemos sido test1gos de la energía y abnegación casi he

roicas con que el Rector magnífico abrillanta los blasones 
de su .entendimiento y ha mantenido a flote este instituto 
que es arca de los destinos de Antioquia en 1la .categoría de 

. lo intelectual 
Sin hipérbole ¡:iodemos declarar que la Universidad 

subsiste, y a pesar de las adversidades se mantiene en vía d~ 
prosp.erida<l, porque ha tenido al fr.ente a este Gran Capi

tán del espíritu. 
Su ejemplo es .tónico y su voz, el imperativo de un de

ber indeclinable. Desde que él lo dispuso así, mi presencia 
rn este lugar y para ocasión itan seña!la<la se hizo forzosa, 
aunque cozpprni:do bien que la exp9sición ingenua del pro

fesor de historia debió dejar el campo en esta vez a la en-
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tonada efocuenda de un verdadero. retórico y cantor de fas 

gxandezas de la Patria. 

Porque .Ja oración de ·estudios en este ' año ce!1Jf:enario de 

la muerte del Libe.rtador nec·esariamente había de contener, 

si nó efogio digno de su memoria, al menos testimon~o ·fe

. hadente de gratitud y admi11ación al numen de la liber.tad en 

Am~r.ka. 

Arde per,enneme·r.i·te ·en estos daustros el culto a Bolí

var; y '!!i se analizan sus hechos y per.isamientos a la luz de 

severa critica, es para admirarlo mejor .como hombre quin

taes·endado, querer fo que hay en su personalidad de común 

con nosotros y rendir el espíritu ante la excelencia deil suyo, 

que superó la arcilla de · que fuimos hechos para elevarse a las 
cumbres de'! genio y de la gloria. 

No podemos olvidar que la firma del Libertador Presi

dente autoriza el decreto de 12 de diciemhre de 1827, cuyo 

artículo primero dice: "Se concede . é\•l Colegio de Antioquia 

en Medellín e'l ·estudio de~ la jurisprudencia en todos su~ ra

mos". De .suerte que la primera facultad de derecho en el 
instituto que sirvió de núcleo a esta Uni~ersidad fué creada 

por Bolívar mismo. Y no obsta reconocer i·gua:lmente que el 

25 de ootu.hre de 1828 dictó un nuevo decreto en ·eiJ cual dis

ponía: "Art. 2o. Se r·evoca 1a concesión d¡; estudios de ju

risprudencia que se había heoho .al Colegio de Mede.Jlín en 

la provincia .de Antioquia. Art. 3o. Si con .Ja supresión de . 

estas cátedras quedase algún sobrante en las rentas de dkho 

co1egio, se empleará en la enseñanza de fas ciencias natura

les que sean más útiles para .la masa general de Jos pueblo~ 
y para perfeccionar su industria y aum:entar su riqueza, con

sultando las diferentes localidades" . 

De todos modos el Padre de la Patria dio el verdadero 

carácter univ·ersitario a nuestr.o primer ·Cen1iro docente e 

hizo sentir en él los efe.ctos de otras providencias suyas que 

reve,lan la previsión del estadista cristiano, pues eJ 12 de 

tp.arzo de 182& <;iie.ccr•!':.tó: ., ''E.n ninguna de 1as universidades 
de Colombia se enseñarán los textos de legislación de Ben-
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tham, quedando; · por é:0111siguiente, reformado el artículo 16a 
del plan general de estudios": · En octubre del mismo año, 
teniendo ·en ·t;_onsideración que las enseñanzas disdlv~tes 
habían influido en él ·nefando atentado de la noche septem:. 
brina, dispuso que se suspendieran las clases de legislación 
mientras se conseguían textos apropiados, así .como tambié11, 
que en todos los plantdes se dictaran cla5es de re9.igióii y .a
pologética. "Su excelencia está resuelto a . no entregar la di~ 
recdón de · la juventud sino a personas en quienes no haya 

el menor peligro de que fa •Coru:ompan, .como desgraciada
men:te ha sucedido en · esta .capital con ailg'unos maestros"., 
escribía el 21 del mismo 'mes y año el Dr. José Manuel Res

trepo, con referencia al ~ctor del Colegio de Mede:l'lín. ( 1 ) . 
Definen !Os pasajes . transcritos tada una ideología acer

ca del problema de la educación y a faíta de otros test.Í.mo

nios-<Jue los hay a porri:lfo-bastarían paira ·desvirtuar las 
opiniones de .quienes pretend~ mancillar la memoria de Bo
lívar eón ;la nota de incredulidad, "espíritu volter~ano y poco 

menos que ateísmo. 
Es verdad · que para su educación siguió don Simón Ro

dríguez las huel1as del Emilio de Ro~sseau,' como también 

lo es, a fe ·'de. Monseñor CarrasquHla, que las utopías· del E
milio "entierran . un fondo de verdad; porque nada tan ra
~ional como el propósito de educar a·l hombre con 1a con

templadón deil universo, del que es rey por derecho divi~ 

no" . El maestro del Libertador rindió .tributo a fas preocu

·pacio.nes y extravíos de su tiempo, pero "quiso abrazairs~ 

de Ja cruz en el postrimer instante de su vida; recibió con 
piados'a humi!ldad los sacramentos de 'la Iglesia, que le ad

ministró un sacerdote colombiano, y se dur1111ió tranquilo es~ 
perando fo de más allá de la muerte". Sus cenizas fueron 
solemnemente .,trasladadas . al panteón de Lima en diciembr~ 
de ~924, con ocasión del centenario de Ayacucho, y en e1 

. (1) De nuestra alma Universidad.-Dr .. José María Galay¡e, 

por Julio César García. 
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acto pronunció Monseñor CarrasquíUa ·una bclla· oració:e 
fúnebre, que es prodigio de discttción dertaÍnente. 

Parite , Rou58eau del concepto de qile el hombre nace 

bueno y .Ja sociroad lo corrompe, contiano ai dogma del pe
cado original; y conviene 'advertir que Rodríguez profesa
ba ·un principio opuesto y más acorde con la verdad católi

ca, cuando decia que "d niñ-0 desde que nace es vicioso y 
torcido", pero que es susceptible de transfoil!1lación por me

dio de 1a e3cuela. 
Sería absurdo desconocer que las , infLurencias del m-.es

tro, las que recibió en sus viajes y por razón del tempera
mento se , manifestaron en las costumbres, 'Y en no pocas ideas 

que el Libertador expusci, pues muy lejos estamos de con.si

derarlo exento de er.ror y de pecado. Pero no .menos ,erró
neo es dedudr todo un sistema ·de doctrinas casi ateas de 

la siguiente frase de 'llna carta escrita en 1825 sobre la edu
cació:l de su scbrino Fernando: "La moral en máximas re
ligiosas y en la práctica conservadara de la salud y de la 
vida, es una emseñanza qu·e ningún maestro debe descuidar" . 
Cornelio Hispano pretende der.ivar de allí qrue ",andaba muy 

lejos de los que piensan que la enseñanza religiosa es indis
pensable en fa edacación ·de la juventud"; "quería, agrega, 
que su amado sobrino observa.ra tas máximas de [a moral 

en beneficio únicamente de su salud, en bien de su dicha per
sonal, sin atender a recompensas espirituales". ( 1). En lo 

que habría andad~ a tontas si así hubiera pensado, pero 
conviese .recordar que 'habló expresamente de "la moral en 

máximas reHgiosas" que ningún maestro debe descuidar. 
La profecia del canónigo Dr. Juan Félix Jerez de Aris

teguieta a1 · dar a Balí var los nombres de Simón José Anto
nio . de la Santisima T trinidad, . porque sería el Simón ,Maca
beo de · la América; se halla ·Confirmada . por el testimonio 

del Marquéis del Toro, testig? pre~cial, quien refería d 

(1) Cornelio Hispano.~"Bolíva.r revolucionario", en e libro 

Bolívar y la posteridad. 
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hecho ·en 1832; y por Maria A111tonia Bolívar, ·hermana pre
d:illecta del Liberitador, quien iJa 11databa en 1840 al capuchi
no Frny Miguel de VaLdepeñas que decía fa, misa en . ~u ca
. sa. Pe.w independientemente del nombre de Simón, el que 
irecue.rda ·e.l mist·erio de Ia ·Trinidad es inseparable de un c•ul
to ·tradiciona'l en Ia famillia de ~olivar, desde . el solar viz
caíno que ·le dio su nombre hasta las demostraciones que hi
zo el h~roe de su •predilección por él: "Que se haga Ja fi.es
ta de la Trinidad todas fos años .con 1a misma dec~ncia .que 
se ha acostumbrado antes, po11que yo no qui•ero [ujo en na
da, pero tampoco indecencia", ·escribía desde Guayaquil el 
19 de mayo de 18~3 a su sobrino don .Anade.to de ClemeIJ.
.te. Tres imágenes de madera .que rep.resentaban Ja TrinLdoo 
fo·er~:m objeto prderent e en .el equipaje del Libertador du
rante todas sus campañas; dos de ellas perteinecein hoy a •la 
s·eñora Pilar de Toro y en ca[idad de depósito s:e ha11an en 
el museo bolivariano de Caracas. 

Respiran devoción y casi arrobamiento místico los re
cue.rdos de f~mi\ia en la ·casa natal de la plazruela de San 
Ja cinto que cantó Carlos Borges y en 'las posesiones de San 
Mateo, donde se conserva la capillita de 'la Trinidad, y allí 
grabados para si:empr·e fos nombres de fos ascendientes de 
Bolívar en el bronce de ll.a:s campanas y en la plata de la 
lámpara que alumbra . el Sawario . • Los mi:smós as~~ndientes 
f.ueron mantenedoires del teimplo de la Santísima Trinidad 
en Carneas, donde el Libertador •quiso tener juntas las ceni
zas de su madre y de •SU esposa. Todavía en 1828 éllSociaba 
con delectación d re.cuerdo de las .cosas viejas ·al de los ac
tos de piedad :iing.enua que embalsamaron su inf~nciá. 

Hacen mérito los propagandistas de la francmasonería 
del nombre de Bolívar en la gran logia americana de Cádiz, 
cuando regresaba · de Venezue1a en 1803, después de haiber 
enterrado a su esposa. Pero sin atrev·erme a excusar com
pletamente la malicia de !las logias ·o . sociedades patrióticas 
como la estahledda en Londr•es por Miranda, que recibió el 
nombl'e .de Lautaro, puede garantizarse que el más alto por-
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de:ntaje de los que a ellas se 
0

incorporaban 1o hacía con fi
ries exdusivamente políticos, sin pensar aGaso en el desig- , 
nio confesi:onal de los iniciados en grados- superior,es. De o
tra manera' no se .explicaría el •nombi;e de 1eminerntes sacerdo
tes en ésos conventícufos de conspiradores rpor 'la indepen

dencia americana, que validos de su carácter introdutían la 
propaganda r·evolucionarria en medio de misa1es, devociona-: 

rios y objeitos para e:! cuilto, que por su destinadón a sagra-
' do podían burJar la vigilancia de las autor.tdades . . Puede por 

tanto as·egur.éirse que .el compromiso ardqu'irido al. afiliarse a 
. ~sas sodedades no excedía los términos del rsigui1ente jura
mento prestado por BoHvar: "No reconocerás por gobiernos 

1egítimos de tu patria más que .los que hayan sido elegidos 

por la libre y espontánea voluntad del rpueblo, y, comoquie
ra que el régimen r·epubHcano sea el más adaptab1e a .Jos 

país·es de América, emrplearáiS todos los medios que se ha
llen a tu ak;:;.:nc::: pa.ra qu:: s:::a adoptado allí". 

Pero oigamos a V~cuña Mackena: "Bolívar ·es uno de 
.Jos raros r,evolucionarios y 'fundadores de repúblicas .en el 

siglo XIX que, desde d principio de su carrera política, lo

gró ·escapar al yui:io de la masonería. Bolívar es solo: nadie 
manda donde mar:.da é1; nadie puede nada donde .está él. 

San Martin, hijo de las ·logias, por el contrario, se ve some
tido bajo. pena de muerte a una subordinación que al fin le 

pierde". ( 1-) . "Nos habló de la masonería, escribe La . Croix, 
y nos ·dijo que también él había sentido curiosidad por 
iniciarse ·en sus secreto·s para conocerlos más de cerq1; que 

en París había sido recib.ido como maestro y le había basta
do ese grado para comprender lo ridkula que •era .esta aso

ciación. Añadió que en las ·logia~ se hallaban. algunos hom
bres de mérita, bastante fanáticos, muchos embusteros y 
muchos tontos que caían ·e:n las redes; que todos ios maso
nes k parecían unos niños .que se divertían haciendo señas, 

• 
(1) Bolívar, por los más grandes escritores america-

nos.-175. 
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melindres, pronun,ciando palabras hebraica~- y jugando con 
.cintajos y cordones; y no' obstante que los políticos e intri
gantes, podían sacar s~ partido de ~sta sociedad secreta". ( 1) 
Como en efecto Io sacaron contra él mismo y c;;ontra fa suer
.te de Colombia. Por lo .cual se vio obligado a dictar el 8 de· 
noviembre de 1828 el sig,uiente decreto: 

"Habiendo acreditado la experiencia, tanto en Colom
bia com~ en otras naciones, que las socie5lades secrietas sir
ven especia'1mente para preparar los trastornos pO:!Ílticos tur
bando la tranquilidad pública y el orden establecido; que 
ocultando ellas todas sus operaciones .con e'! vefo del_ miste~ , 
rio hacen presumir fondadamente que no son buenas ni 
útHes a la s0ciedad, 'Y ,por lo mismo excitan sospechas y a
larma111 a tedas .aquellos qriie ignoran los objdos de que se 
ocupan; oído el dictamen del Consejo de Ministros, DE
CRETO: Art. lo. Se prohibe en Colombia tqdas las soci~
dadcs o ccafratcmid.ac·::s s::crot~s, sea cu~:¡ .fuere la denomi

nación de cada una .... " 

Co111 fervor patdótico y de · convencido el ern.inente ciu
dadano costarricense don dctavio C<JJstro Saborío publicó 

e.! año pasado en San José un volumen precioso de páginas 
sobre Bolívélr, encaminado a demostrar que el Padre de la 
Patria no sólo fué católico, sino que también ciñó sus· actos 
de soldado, de caudillo, de magi~trado y gobernante al más 
severo espiritu de esa ·fe. . 

Particularmente del año de 1813 en ade:lante se nota en 
él una fuerte reacción religiosa que se manifiesta en sus pro
clamas y mensajes con palabras y con actos de la más fiel 
devoción. "Hay necesidad de cimentar los pueblos en fos 
pr.incipios de frateinidad y de iLustrada religión" escrlbe al 
Arzobispo CoH y P~atd. Al Ueg~r en 1821 a Trujililo refiere 
el mtooc~s ObispÓ .de Mérida Monseñor Lasso que le man
dó un oficio diciéndole que ·Le sería m~y satisfactorio salir 
a recibirlo, pero que era más conforme hacer.Jo a la puerta 

(1) Diario de Bucaramanga.-94. 
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de :la iglesia con fos ritos , del pontifical; · "Ja c~ntestación f.ué 
presentárseme a dicha .puerta, tentendo yo el mayor gozo 
de verlo ·edificar a todo aquel pueblo, arrodillándose' a be

sar fa ,cruz y luégo . a las gradas dd presbiterio, hasta que di 
solemnemente la bendición". En Angostura convocó una asam
blea de eclesiásticos, acerca de la ·cual decía en meinsaje al 
Congreso: "Tengo .facultades como jefe de un pueblo cris• . 
tiano a quien nadie puede separ:ar de la Iglesia de Roma. 
Esta .reunión a la que me ihe decidido después de haber to

mac;!o el consejo de edesiásticos sabios y piadosos, Henqrá 
·de contento el alma afligida 

0

de los discípulos de Jesús y de 
nuesitros re.ligiosos conciudadanos". En su discurro de febre

ro de · 1819 decía al COJJJgreso: "Para llJila cOIIlstitución apro

piada a Colombia debemos atender a su r·~ligión, a sus cos
tumbres y en ningún caso ser imitador.es - serviles de consti

.tuciones extrañas. La educación popular debe ser el cuida
do pr.!mo gé-nito del '1::1cr ·patemal del Congreso. Moral y 

luces son los polos de 'la repúbhca: moral y luces soñ nues
tras primer.as necesidades". "Haciendo Wla santa alianza de 

estas instituciones moxales, renovaremos en el mundo .Ja 
idea ·de un pueblo que no se co~tenta con ser libre y fuerte , 
sino . qUJe quiere sér virtuoso". 

Podemos prescindir sin embargo de las declarn~iones 
propiame'lllte ofi.ciales; de escritos en los que ,palpita el ~etn
timiento religioso, de proclamas iluminaqas rpor la confianza 

en la Providencia divina, pues Ella y no su heroísmo, son sus 
palabras, había operado los prodigios que .la ciudadanía \ldmi
·raba, por lo cual decía en 1813 desde la villa de San Antonio: 
"Prosternaos delante del Dios Omnipotente y elevad vuestros 
cánticos de alabanza hasta su _trono, porque os ha restituido 
vuestro augusto c~rácter de hombres"; de mensajes inflamados · 
en el espíritu de est¡idista cristiano para exaltar lá religión co-

1mo "manantial abundante de las bendiciones. deil. cielo" y pro
clamar la soberanía del "Dios de Colombia, el Dios de la 
humanidad y el Dlos de todos lO's mundos". 

"Permitidme que mi último . acto sea recomendaros que 
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protejá:is la religión sanfa qae profesamos, fuente profusa 
de las bendiciones del cielo", decía al conduír su mensaje 

al Congreso admirable. 
El R. P. Leturia ha ·consagrado un nutrido volumen a 

estudiar especialmente 1as relaciones de Bolívar con la San
ta Sede a la luz de.J derecho ~nternacionál y de documentos 
tan exp1kitos como la carta a S. S. León XII ( 7 de novi-em
bre de 1828) que concluye: "El pr.esidente de la república 

de Colombia aguarda para sí y para el pueblo de la reprúbli
Cq la bendición apostólica de:! Padre de los crey.entes". 

Quien con tal e.fusión hablaba no -cumpHa simplemente 
un rito oficial sino que daba libre cur.so a sentimie,ntos ín-

' timos. 
Pero aún juzgando tales dedara·c;:iones como tributo a 

la realidad de la opinión 'predominante en los pueblos y a 
las necesidades de 1a hora, el catoLidsmo de Bolívar no era 
meramente oficial y protocolario, como lle•gan a conéederlo 

·los mismos que se empeñan e•ri de,spojarlo del tesoro de sius 
creencias, sino algo vivido, sentido y compr.endido en todas 
las é.ircunsfancias de .es·a existencia bizarra. 

Hemos visto sus encargos privados para la celebración 
del día de la Santísima Trinidad como fi.~sta dé la familia. 

En Buc;:aramanga asistía , solo todos los días al saorifido de 
la misa y los domingos ·con todo el ' apar.ato militar, acom

pañado de sus oficiales y se-crdarios. La invocación a la 
Virgen de los Tiestos, como se llama en Tausa a la patrona 
N. S. dk Ohiquinquirá, pudo .considerarse dedsiiva en un 

momento diificil de la batalia de Boyacá. Adquiere por tan
to mayor verosimilitud 1Ja tradición que de l~bios fidedl.gnos 

recogió don José Joaquín Ortiz para "La Caridad", ace0rca 
de la dmpetuosidad con que Bolívar selló la boca de quden 
se atre·vió a bias.femar de María: "¡Cálle el insolente! le 
dijo. Ni a mi padre toleraria que hablara así en mi presencia 

de la Santísima Virgen!" 

Todo lo cual concurre a establecer la sinceridad con 
-

que se" dirigía en mayo de 1826' al cong.1'eso· de Bolivia: 
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"La religión gobierna al hombre en la casa, en el ga
binete, dentro_ de sí mismo; sólo el.la tiene derecho a exa

minar su conciencia íntima'. La religión es la ley de la con
ciencia. Los preceptos y los dogmas sagrados son útiles, Lu
minosos y d~ evidencia metafísica; todos debemos prÓfesar
los, mas este deber es moral, no político". 

El docto y sev.ero historiador José María Res trepo 
Sáenz ha ·reducido a Lmperceptiible polvo la especie de que 
el Libertador no r·edbió -los sacramentos en su lecho de 

mue·rte, versión maligna !fundada en una mera co:1fusión por 
el hecho niuy explicable de que no le hubiera conducido el 
santo viático el mismo señor Estévez, Obispo de Santa ·Mar
ta, quien oyó .Ja confesión completa y edificante, · "como la 
de la más escrupulosa beata'', de esa ",alma grande, genero
sa y santa, destdnada para el cielo'', según las propias patla
bras· del ilustre prelado: Por lo mismo que éste no desam- . 
paraba al moribundo. el viático lo traj10 .de la aildea de Ma

matoco el cura de ella, presbítero Domingo Fernández. ( 1) . 
El Libertador había v;enido preparándose para ese su

premo .trance, y asi escribía a Santander el 21 de agosto de 
1822 desde Guayaquil: "Los dos terdos de mi vida se han 

pasado ya . y el tercio que falta lo •quiero emplear . . en cuidar 
mi alma y mi ntputadón, por9ue yo tengo que dar cu~nta 
a Dios de mi vida pasada, y no quiero morir sin dejar antes 
mis ouentas co.rrientes". 

"Me siento morir, mi plazo se ecumple, Dios me llama; 

teng? que prnpararme a darle cuenta y una cuenta . terrible, 
como ha sido teuible la agitación d<i mi vida, y qukro exha
lar mi último- suspiro en los brazos de mis antiguo,s compa
ñeros, rodeado ,de sacerdotes cristianos de mi país y con el 
crudfijo en las manos. N-ó, no me iré" . 

Sólo he trazado el esquema de un 'flodlegio de senti
mientos espirituales y de nobLes ideas que abmrriaría bajo -

. 1 ' 
su peso la inepta imputación de quienes pretenden desvii:-

(1) Herm:enegildo Barranco, dicen otros. 

4 
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tuar los ideales de BoHvar y negarle el HtuJ.o de cr·eyente 
católico. 

Como síntesis definitiva o suma de lo que fué · la vida 
del P~dre de la Patria podríamos esculpir ésta del Dr. Die
go Carbonell: "Murió como los santos; habló como los pro
fetas; sufrió como los mártir.es". 

BOLIVAR, ORADOR iMILITAR 

Cuando quiere la Divina Providencia realizar sus étsom
brosos planes en el mundo, escoge los in~trumentos, los enri
quece con las dotes convE;nientes para que, bajo sus auspicios 
y como guiados por su invisible mano, realicen prodigios que 
sobrepujan las fuerzas humanas. Tal cosa, si es lícito a ojos 
profanos penetrar en tan recónditos misterios, se verificó en 
hombres como Colón y Bolívar, en aquél para descubrir el 
Nuevo Mundo, en éste para hacer independiente media Amé
rk:a de la dominación española. 

Para cumplir tan alta empresa, Bolívar debía poseer do
tes extraordinarias, y las poseyó en .efecto: amor a su suelo 
nativo, libre de vulgares ambiciones; amor a la libertad, lle
vado hasta el delirio, hasta el fanatismo; gran ·corazón a prue
ba de los mayores reveses e infortunios, y aquel rayo del fue
go del cielo que se llama genio en el lenguaje de los hombres . 

.Refieren que, de joven, viajando po~ Europa, llegó una 
vez a pisar en Roma el Monte Sagrado; y que allí, doblando 
la rodiHa sÓbre aquella tierra de antigua Hbertad, e invocando 
las sombras de Camilo, de Fabio y de Cincinato, juró consa
grar · su vida a la independencia de su Patria. Bolívar atrave
só el Atlimtico, y al pisar la primera playa colombiana desen
vainó el acero y empezó de luégo a luégo la ' tremenda lucha. 

Lo que log.ró hast:a coronar la empresa de emancipar su 
Nación y fundar a Colombi.a, y después libertar la tierra de 

los Incas y crear una nueva república que lleva su nombre, 
y las pena1lidades y trabajos que para esto sufrió, con esa 
constancia que no desmayaba nurtca ni en medio del fiero ho
rror de las estaciones inclementes, guerreando, ora en las 
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